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Decimocuarto Domingo Ordinario

Apóstoles de los “de dos en dos”

En aquel tiempo, el Señor
designó a otros discípulos y los
mandó por delatante a todos los
pueblos y lugares a donde pen-
saba ir.
L También ahora, a todos los

hogares a donde piensa ir,
Cristo envía a sus discípulos
“de dos en dos”. 

L Es decir, un él y una ella, un
papá y una mamá.

L A nosotros, pues – papás o mamás y futuros papás
y mamás –, es a los que Cristo nos ha encomenda-
do la misión de prepararle el camino para llegar a
nuestros hijos.

L Con nuestras palabras, ellos comenzarán (o no
comenzarán) a conocer a Cristo y a amarlo, por-
que no se puede amar a quien no se conoce.

L Con nuestro ejemplo, ellos aprenderán (o dejarán
de aprender) a darle gracias a Dios por los benefi-
cios recibidos; a acudir a él en todas las dificulta-
des de la vida; a confiar en su providencia; a pe-
dirle perdón por haberlo ofendido ...

L Con nuestro ejemplo, aprenderán (o no) a ser ser-
viciales con los demás; a perdonarse mutuamente;
a ver a Cristo en todos, especialmente en los más
pobres que nosotros; a ayudar en todo lo que se
pueda a los necesitados; a sacrificarse por los
vecinos ...

L Con nuestra forma de vivir la fe y los sacramen-
tos, aprenderán (o no) a valorar los sacramentos
de la Iglesia como encuentros con Cristo.  A reco-
nocer el valor del Matrimonio Cristiano.  A tener
hambre por Cristo en la Eucaristía.  En buscar el
perdón en la Reconciliación.  

En aquel tiempo, Jesús envió a otros discípulos a
todos los lugares que pensaba ir ... y ahora también.

Adaptado de Actualidad Litúrgica #215

Día de la Independencia de los Estados Unidos

Demos Gracias a Dios por las libertades
que hemos encontrados en este país. 
Roguemos también para que el país fun-

dado por inmigrantes sea mas sensible a la necesidad

del inmigrante moderno y veamos pronto una reforma
de las leyes de inmigración.

Las oficinas del Ministerio Hispano estarán cerradas
el lunes, 5 de Julio, en observancia del día de la Inde-
pendencia

El arte de un buen matrimonio (anónimo)

Principios para convertir el matrimonio en una unión
por vida que sobrepasa los desafíos y resiste las prue-
bas del tiempo:

ƒ La felicidad en el matrimonio no es algo que
sucede solo.  Un buen matrimonio debe crear-
se.

ƒ En el matrimonio las cosas pequeñas son las
cosas grandes.

ƒ Es recordar decir “te quiero” por lo menos una
vez al día.

ƒ Rezar juntos/
ƒ El cortejo no deber terminar con la luna de

miel, debe de continuar a través de los años.
ƒ Es tener un sentido mutuos de valores y obje-

tivos comunes.
ƒ Es enfrentar juntos al mundo.
ƒ Se trata de formar un círculo de amor a toda la

familia.
ƒ Se trata de hacer las cosas para cada uno, no

en la actitud de servicio o sacrificio, sino en el
espíritu de alegría.

ƒ Es hablar en términos de reconocimiento y
demostrando agradecimiento con maneras
reflexivas.

ƒ Es cultivar la flexibilidad, la paciencia, la
comprensión y el sentido del humor.

ƒ Se trata de tener la capacidad de perdonar y
olvidar.

ƒ Es darse uno al otro en una atmósfera en la
cada uno pueda crecer.

ƒ Se trata de búsqueda común del bien y la be-
lleza.

ƒ Es la relación la independencia debe ser igual,
la dependencia debe ser mutua y la obligación
deber ser recíproca.

ƒ No se trata sólo de casarse con la pareja ade-
cuada, es ser la pareja adecuada.
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